
		
			La marchita, el escudo y el bombo

		



			
				
					
				
				
					
							
							Adamosky, Ezequiel

							La marchita, el escudo y el bombo / Ezequiel Adamosky ; Esteban Buch. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2016.

							Libro digital, EPUB

							Archivo Digital: descarga
ISBN 978-950-49-5499-6

							1. Historia Argentina. 2. Peronismo. I. Buch, Esteban II. Título

							CDD 320.982

						
					

				
			

			© 2016, Ezequiel Adamovsky

			© 2016, Esteban Buch

			Diseño de interior: Susana Mingolo

			Diseño de cubierta: Departamento de Arte de Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Foto de tapa: Biblioteca Nacional, Archivo Crónica

			Todos los derechos reservados

			© 2016, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Publicado bajo el sello Planeta®

			Independencia 1682, (1100) C.A.B.A.

			www.editorialplaneta.com.ar

			Primera edición en formato digital: octubre de 2016

			Digitalización: Proyecto451

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-5499-6

		


		
			Introducción

			Es tal la importancia que tienen los símbolos, imágenes y emblemas en la vida política, que resultaría difícil hallar algún período histórico o alguna región del planeta que hubiera prescindido de ellos. La Argentina no es la excepción: abundaron ya desde tiempos de la independencia y nos han acompañado por todas partes hasta hoy. El peronismo fue particularmente rico en la cantidad y variedad que propuso y en la intensidad emotiva que alcanzaron. Perón se preocupó por tener un distintivo que identificara a sus partidarios —el que hoy conocemos como «escudo peronista»— incluso antes de tener un movimiento o de haber pensado en organizar un partido para presentarse a elecciones. Durante sus dos primeras presidencias, el peronismo alumbró muchos otros símbolos y emblemas, algunos muy conocidos, otros ya olvidados. La misma afición se notó en tiempos de la Resistencia e incluso en años recientes. Tanto por sus usos prácticos como por el afecto que despertaban entre las bases, los peronistas les dieron un valor superlativo, al punto de correr serios riesgos de represión o cárcel por utilizarlos o de ir a juicio para asegurarse el derecho al uso (o para negárselo a algún rival).

			Los antiperonistas no les dieron una importancia menor. Apenas derrocado Perón en 1955, las masas que celebraron en las calles la emprendieron primero que nada contra las imágenes y bustos de Perón y Evita, destruyendo también todo otro símbolo del régimen depuesto. Los militares que tomaron el poder emitieron un decreto especialmente orientado a prohibir la producción y uso de «imágenes, símbolos, signos, expresiones significativas, doctrinas, artículos y obras artísticas» que pudieran identificar al peronismo. La norma mencionaba explícitamente no solo los retratos y esculturas, sino también el escudo, la bandera y la marcha peronista, entre otras cosas. Esos símbolos —decía el decreto— causaban divisiones y malos recuerdos entre los argentinos, por lo que convenía quitarlos de escena por la fuerza. Más prohibiciones siguieron en dictaduras posteriores, algunas explícitas, otras veladas.

			De todos los que, en un sentido muy amplio, podrían llamarse sus «emblemas» —es decir, las cosas que representan al peronismo de manera simbólica— este libro hace foco en el escudo peronista, la marcha Los muchachos peronistas y el bombo. Se trata de una investigación sobre sus respectivos orígenes y sus usos en tiempos de Perón, pero también sobre el lugar cambiante que asumieron en las diversas mutaciones del peronismo, llegando hasta la actualidad. En alguna medida, más que un estudio de esos emblemas, este libro propone una historia cultural del peronismo y de la Argentina, vistas a través de ellos.

			La elección no es arbitraria: se trata de los tres emblemas más perdurables del movimiento, los que han permanecido a través del tiempo consiguiendo una adhesión sin fisuras por parte de los peronistas. De cualquier modo, en el recorrido histórico que propondremos, el foco en esos tres nos permitirá también traer a colación a los demás. Al ocuparnos del escudo, repondremos las historias de otros distintivos y emblemas visuales que convivieron con él, algunos olvidados, otros de uso menos frecuente o rechazados por tal o cual sector del peronismo. Lo mismo vale para la marcha: al desandar las alternativas de su creación y de sus usos, veremos cómo esa canción dialogó con los discursos y con las imágenes de Perón, para formar una representación del líder que no era estrictamente verbal ni visual, ni tampoco esencialmente musical, sino todo eso junto. Al mismo tiempo, nos ocuparemos también de las otras canciones partidarias que en su momento disputaron su protagonismo. En lo que respecta al bombo, su historia nos permitirá traer a colación otros instrumentos y sonidos asociados a la vida política, desde los carnavalescos o los más marciales que en diversos momentos se combinaron con su toque, hasta el ruido de las cacerolas que, luego de 2001, le disputó el espacio público. Las trayectorias entrecruzadas de todos esos emblemas, los exitosos y los olvidados, nos brindarán indicios útiles para entender globalmente la historia del peronismo, de las luchas por la hegemonía entre sus facciones, de sus elecciones doctrinarias y sus caminos truncos. Acaso los únicos emblemas que podrían rivalizar en importancia con los tres que elegimos son los propios perfiles y retratos de Perón y Evita, profusamente utilizados en la simbología y la ritualidad peronistas. Ellos ya han recibido la atención de otros investigadores, sin que por lo demás pueda decirse que el tema esté agotado, dadas sus múltiples interacciones con el resto de las representaciones del movimiento, por lo que inevitablemente aparecerán aludidos en las historias que reservamos al escudo, la marcha y el bombo.

			Los tres emblemas permiten, además, una comprensión del conjunto de los elementos que componen el peronismo, muchas veces unidos en una aleación inestable y cambiante. En efecto, de dos de ellos —el escudo y la marcha— puede decirse sin titubear que aparecieron como parte de la vocación propagandística de primer peronismo. Fueron, cada uno a su modo, emblemas «oficiales», adoptados o promovidos por políticos influyentes que tenían ideas precisas sobre su significado y su utilidad (como, por caso, la de funcionar como «una especie de liberación del subconsciente», según imaginaba quien propuso por primera vez el canto de Los muchachos peronistas). Del bombo, sin embargo, no podría decirse lo mismo: irrumpió en la escena traído por las propias bases del movimiento. No fue parte de ninguna campaña oficial y, como veremos, se impuso sin que mediara ayuda visible por parte de las jerarquías partidarias (más de un dirigente, de hecho, se vio incomodado por su presencia en los actos y buscó limitarla).

			Por lo mismo, las historias de los tres emblemas permiten hacer visibles aspectos del peronismo en apariencia contradictorios. Los muchachos peronistas, desde su propia letra, participó del culto a la personalidad y exaltó el verticalismo propio de esa tradición. Por su parte, durante un breve lapso en la segunda presidencia de Perón el escudo peronista adquirió el estatus de símbolo estatal usado en dependencias públicas o fue materia de enseñanza en los manuales escolares, con lo que contribuyó al borramiento de los límites entre partido y Estado. La historia de ambos emblemas deja ver, así, los aspectos más autoritarios del movimiento. Pero la trayectoria del bombo expresa la convivencia, junto a ellos, de elementos de otro tipo: la centralidad de lo plebeyo, la espontaneidad de la participación de las masas y los sentimientos de fraternidad e igualdad que anidaban en algunas secciones del peronismo. A su modo, los tres emblemas muestran el arraigo y la ligazón del movimiento con la cultura popular, no solo por la adhesión casi inmediata que generaron, sino también por haber abrevado en creaciones previas. En efecto, antes de ser un emblema peronista, la música de la marcha había sonado, con otras letras, en los carnavales barriales de Buenos Aires, en honor de un club de fútbol y como símbolo de un pequeño sindicato de obreros gráficos. El bombo también había tenido múltiples usos previos (incluyendo los de naturaleza política) e incluso el escudo se había bocetado antes de que Perón apareciera en el horizonte.

			Además, como veremos, los tres emblemas fueron objeto de diversas reapropiaciones. El diseño del escudo y la letra de la marcha sufrieron alteraciones que los volvieron vehículos de visiones que no necesariamente coincidían con las de los líderes del partido. De modo inverso, también el bombo perdió algo de su espontaneidad inicial al volverse instrumento de una liturgia planificada institucionalmente. Así, las historias entrecruzadas de los tres emblemas permiten dar cuenta de la complejidad del fenómeno peronista y de sus diversas mutaciones a través del tiempo, desde 1945 a la actualidad.

			En este sentido, este libro se distingue de otros trabajos que se han dedicado a la simbología y los rituales peronistas, habitualmente concentrados en sus aspectos propagandísticos y en sus visos autoritarios o personalistas. Sin descuidarlos ni desconocerlos, nuestro trabajo se propone iluminar también la productividad e iniciativa de las bases del peronismo, su capacidad de generar sus propios emblemas, de reapropiarse de los que proponía el liderazgo imprimiéndoles nuevos sentidos y de disputar a través de ellos los mensajes que venían desde arriba. Nuestro abordaje permite, en síntesis, atender a las luchas por la definición del sentido del peronismo (y por ende de su visión política) que marcaron toda su historia. A través de ellas, también invita a repensar la relación que establecieron las dos identidades políticas que más poderosamente marcaron la segunda mitad del siglo XX —el peronismo y el antiperonismo— con pujas de más antigua data, relativas al perfil étnico de la nación argentina y a su vinculación con las matrices políticas originadas en Europa, pujas que todavía se reconocen hoy.

			La investigación que aquí ponemos a consideración del lector encuentra otro rasgo distintivo en la definición de su objeto y en su marco teórico-metodológico. En un sentido general, por su énfasis en la relación entre artefactos culturales y prácticas políticas, participa de la perspectiva de la «historia cultural» que ya se ha hecho habitual entre los estudiosos del peronismo. Pero además se propone hacer un aporte en dos terrenos todavía poco frecuentados en la historiografía argentina. En primer lugar, el de la «historia sensorial», que indaga sobre la importancia de los sentidos —la vista pero también el tacto, el olfato, el oído y el gusto— para la cabal comprensión del pasado. Es evidente que, junto con sus motivos más propiamente políticos, la adhesión o el rechazo al peronismo también tienen un aspecto sensorial que permanece desatendido. Basta recorrer apenas los estereotipos más corrientes para comprobarlo: para bien o para mal, las impresiones sensoriales han condicionado fuertemente las percepciones sobre el peronismo y, con ellas, las conductas políticas. El movimiento que fundó Perón es imaginado —valga la redundancia—, a través de imágenes: la sonrisa amplia del líder, el platinado de Evita, los rostros curtidos de los «cabecitas negras», la Plaza colmada, el escudo con las manos entrelazadas en diagonal. Pero también a través de sensaciones táctiles, como la del «calor popular» o la del «pelo duro» de los mestizos que, por caso, obsesionaba a Julio Cortázar en su cuento Las puertas del cielo. Naturalmente, están también los sonidos —el bullicio, los discursos y consignas en los altoparlantes, la marchita, el bombo— y también olores como el de las «masas sudorosas» que, según la imagen frecuente, colmaron aquella plaza, tenían ese cabello y tocaban el bombo. Ni siquiera los sabores están ausentes en los modos de imaginarlo, desde el del choripán que mueve multitudes hasta los de la «pizza con champagne», agresivos al paladar refinado, que sintetizaron la era menemista. Y sin embargo, del aspecto sensorial del peronismo (y en general de la historia argentina) poco y nada se ha dicho aún. Incluso los varios estudios sobre las imágenes en la propaganda oficial han tendido a analizarlas más bien desde el lado de la producción antes que a partir de la pregunta por la percepción de ellas entre las personas. Este libro intenta un aporte para comenzar a subsanar esa omisión al menos en lo referente al sentido de la vista y del oído.

			Sobre este último, nuestro interés se conecta a su vez con los «estudios del sonido», un campo de reciente desarrollo a nivel internacional pero todavía poco frecuentado por historiadores locales. Esas nuevas perspectivas han tenido la virtud de destacar que los sonidos —desde la música hasta las tonalidades de la voz humana, pasando por las señales sonoras y los ruidos del ambiente— tienen una importancia crucial en la vida cotidiana. Las vibraciones sonoras afectan a las personas de múltiples maneras y contribuyen a sostener relaciones afectivas no solo en el espacio íntimo, sino también en la esfera pública. Su centralidad viene motivando la pregunta por la posibilidad de convertir al sonido y su percepción en objetos de indagación histórica. En nuestro trabajo avanzamos con algunas reflexiones en ese sentido, especialmente en el capítulo dedicado al bombo. Unido a la poesía bajo la forma de una canción, además, el sonido puede ser vehículo de una experiencia musical cuyo significado es complejo como el del arte, y que de modo similar a éste afecta los cuerpos de quienes lo producen y lo escuchan de una manera íntima y en parte imprevisible. En fin, el estudio de un objeto como la marcha, pero también como el escudo o el bombo, nos permite ampliar la lente hacia los aspectos estéticos y sensoriales del peronismo, enriqueciendo nuestra comprensión de esa frase tan famosa y en el fondo tan enigmática, según la cual «el peronismo es un sentimiento».

			Las tres partes que componen este libro han sido escritas individualmente por quien las firma. Sin embargo, hemos discutido intensamente cada capítulo y la estructura de conjunto, por lo que el lector notará un hilo conductor en el enfoque y en las preguntas que buscamos responder en cada caso. Aunque cada capítulo puede leerse por separado, hacerlo de conjunto y en el orden que proponemos habilita una comprensión más completa del fenómeno del peronismo en sus diversas aristas y del lugar de los emblemas en la vida política. Al final de la lectura, esperamos haber contribuido a una mejor comprensión de las poderosas fuerzas emotivas que unen a peronistas y antiperonistas, que son también las que los dividen amargamente entre sí.

			E. A. y E. B.

		


		
			El escudo peronista (*)

			Ezequiel Adamovsky





		
			
			El escudo peronista es uno de los emblemas más conocidos del justicialismo y también uno de los más antiguos. Es un símbolo oficial en todos los sentidos posibles del término: fue introducido por decisión del propio Perón, adoptado formalmente por el partido que él fundó, llegó hasta el último rincón del país gracias al impulso del Estado y legalmente le pertenece al PJ. Sin embargo, los simpatizantes del peronismo también lo hicieron suyo, dándole usos y sentidos que no siempre estuvieron en sintonía con las preferencias de las autoridades partidarias. Incluso el diseño oficial sufrió modificaciones en diversos momentos, tras las cuales, como veremos, pueden leerse pujas políticas entre tendencias o desacuerdos culturales más profundos. Ésta es entonces la historia de un emblema, pero también la del propio movimiento peronista visto a través de ella.

			El nacimiento del Escudo

			Por comparación con las altas funciones oficiales que iba a desempeñar y con el valor que iba a adquirir para los peronistas, las alternativas del nacimiento del Escudo fueron bastante pedestres. De hecho, nació antes de que existiera el peronismo y fue creado para otros fines. El que luego se haría famoso como «Escudo peronista» fue bocetado hacia fines de 1943, por encargo de Ángel R. Guzmán, propietario de un pequeño establecimiento porteño dedicado a la fabricación y venta de copas, distintivos y medallas metálicos para diversos usos, especialmente deportivos. El boceto inicial fue realizado por un dibujante empleado de Guzmán, Alfredo Pereyra, de nacionalidad portuguesa. Ni Perón ni los peronistas tuvieron nada que ver en el asunto y, lo más importante, el portugués no lo dibujó siquiera pensando en hacer un emblema político. Se trató de un diseño hecho para vender a un instituto militar que les había encargado un distintivo para uso castrense. Seguramente por eso, el dibujante buscó inspiración en el Escudo nacional argentino y se limitó apenas a estilizarlo según los cánones de la estética funcionalista entonces en boga. Mantuvo todos los blasones originales —aunque simplificados con trazos más rectos—, reordenándolos de modo que la pieza pareciera un escudo en sentido literal. La única innovación importante que introdujo fue desplazar el eje de las manos entrelazadas, poniéndolas en sentido diagonal, aparentemente con intención de simbolizar la unidad entre los militares de escalafones altos y bajos. (1)

			[image: ][image: ]

			Figs. El escudo argentino y el escudo peronista (en su diseño más habitual)

			Como ese diseño no fue del agrado de los clientes, Guzmán les ofreció otro, dejando en carpeta el que nos compete, que quedó allí, en espera de algún otro cliente que pudiera elegirlo. La ocasión le llegó algunos meses más tarde. Cuando Perón comenzó su ascenso como figura pública, pensó en que necesitaría un distintivo político que lo identificase. Buscando satisfacer esa demanda el periodista Enrique Wehmann —quien llegaría a ser director de Difusión de la Subsecretaría de Informaciones bajo su gobierno— se acercó ya entrado 1945 al local de Guzmán a mirar opciones. No está claro si Wehmann seleccionó solamente el que había bocetado el portugués o varios diseños posibles, pero en cualquier caso acompañó a Guzmán a presentar el o los modelos a Perón. Al coronel le gustó de inmediato, por lo que el fabricante, según afirmó mucho tiempo después, se apresuró a anotarlo en el Registro de la Propiedad Intelectual con el nombre de «Distintivo de la Paz», derechos que luego cedió a cambio de la exclusividad en la fabricación. (2)

			Perón relató el episodio en una carta privada de marzo de 1967, con algunas diferencias, acaso por haber olvidado sus detalles o por querer dar una versión más romántica. Según rememoró, a comienzos de 1946 alguien («creo que fue Mercante») le presentó a «uno de los principales grabadores de medallas de Buenos Aires», que venía con una caja conteniendo «muchos escudos argentinos con distintas formas» en «art déco», que había confeccionado para «un encargue de 1930». La caja cayó inesperadamente al suelo y todos se pusieron a recoger los escudos, pero hubo uno que no aparecía. Mientras lo buscaban entró Evita a la habitación y sin darse cuenta pisó el escudo perdido, lo levantó del suelo, y allí definieron que ése fuera el Escudo peronista. De modo que según Perón el símbolo partidario, de alguna manera, «lo eligió Eva». (3)

			En cualquier caso, el distintivo elegido se conoció públicamente durante la campaña electoral de febrero de 1946. El «Escudo peronista» apareció entonces en los diarios como parte de la publicidad de los candidatos que acompañaban a Perón. Pero no tuvo entonces, todavía, la exclusividad en la representación del peronismo, por la sencilla razón de que tampoco el coronel la tenía aún. Apenas terminadas las jornadas del 17 y 18 de octubre del año anterior, que habían catapultado a Perón nuevamente a la escena política, los dirigentes sindicales que las habían propiciado concibieron el proyecto de crear un partido propio que fuera el brazo político del movimiento obrero. Sin demoras pusieron manos a la obra y en noviembre más de 200 delegados sindicales llegados de todo el país fundaron el Partido Laborista (PL), presidido por Luis Gay, dirigente telefónico de larga trayectoria. La idea era llegar al poder en las elecciones previstas para febrero, llevando a Perón como candidato. Pero el coronel no estaba del todo contento con esa iniciativa. Si quería ganar la elección necesitaba contar con el apoyo decisivo de los sindicatos —eso lo sabía—, pero no quería quedar atado de pies y manos a ellos. Para evitarlo, les exigió que aceptaran una alianza con la UCR-Junta Renovadora, un pequeño grupo de políticos escindido del radicalismo. Los conflictos entre ambas agrupaciones no tardaron en aparecer, lo que dio mayor autoridad a Perón como mediador indispensable.

			El conflicto entre radicales renovadores y sindicalistas apareció visualmente atestiguado en la coexistencia, durante la campaña electoral, de dos emblemas partidarios. Los laboristas habían diseñado su propio distintivo, un rombo celeste y blanco con las letras P y L superpuestas en su interior, y fue ése el que utilizaron en sus carteles y boletas electorales. En 1946, solo los radicales renovadores (que eran una pequeña minoría entre los partidarios de Perón) utilizaron el Escudo. (4) El PL puso toda su energía en asegurar la victoria y de hecho fue el que consiguió por lejos la mayor cantidad de votos para el coronel. Pero los laboristas tuvieron poco tiempo para festejar la victoria: a poco de las elecciones Perón inició maniobras para quitarles todo poder autónomo. Para erigirse como líder indiscutido del movimiento tenía que contar con un aparato político propio. En mayo ordenó la disolución del PL y del resto de las agrupaciones que lo habían apoyado y su fusión en un nuevo Partido Único de la Revolución Nacional, luego redenominado simplemente Partido Peronista, como para que no quedaran dudas. De esta manera, los miles de grupos de apoyo que habían surgido espontáneamente en todo el país pasaron a ser «Unidades Básicas» del partido. Algunos laboristas, sorprendidos, intentaron resistir. Pero las presiones y la fuga de dirigentes los fueron haciendo desistir y en junio finalmente acataron la directiva. Los que se negaron a hacerlo, como Cipriano Reyes —quien como referente del gremio de la carne había tenido un papel crucial para movilizar a los trabajadores el 17 de octubre—, terminarían presos. La convivencia de los dos distintivos llegó así a su fin: cuando Perón ordenó la disolución del Partido Laborista, la Junta Ejecutiva del nuevo Partido Único de la Revolución Nacional dispuso formalmente, en mayo de 1946, que en adelante el Escudo peronista fuera el «símbolo oficial» del movimiento. (5)

			Los usos del emblema

			Durante las primeras dos presidencias de Perón el Escudo tuvo una profusa circulación en toda clase de contextos. No sería exagerado decir que su imagen saturó el campo visual, alcanzando una presencia en todo el país que rivalizaba con la de los propios símbolos patrios. Y lo hizo a través de diversos canales y en diferentes formatos. El taller de Guzmán llegó a producir 16.000 distintivos metálicos por día. La gran mayoría se utilizaron como prendedores, que los peronistas lucieron en sacos y vestidos. Como recordó un trabajador porteño que militaba en esa época, entrevistado para este libro, él y sus amigos lo llevaron en toda ocasión; para ellos «era sagrado». (6) Pero también se los adhería a las tapas de algunos de los libros de propaganda que, por miles, editó la Subsecretaría de Informaciones del Estado por esos años. Además, las Medallas Peronistas (también llamadas «de la Lealtad») y otras distinciones que entregaba el gobierno también incluían los Escudos del taller de Guzmán (quien fabricó incluso uno de gran tamaño que cubrió el féretro de Evita y otros cruzados por una banda negra en señal de luto). (7)

			Impreso sobre papel conoció una circulación incluso más intensa. Para empezar, estuvo en el encabezado de las boletas electorales, donde desempeñó un papel no solo simbólico sino también práctico. En momentos en los que el analfabetismo era todavía muy extendido, era la única manera que tenía una porción del electorado de reconocer las de sus candidatos. Además, el Escudo apareció en la portada de cada edición de la Revista del Laborismo, de Mundo Peronista y de otras publicaciones oficialistas. También se lo usó en los afiches de propaganda y en el papel membretado del Partido Peronista; cientos de miles de Escudos se imprimieron como carteles (solo en enero y febrero de 1954 la Subsecretaría de Informaciones mandó realizar 640.000). (8) Los militantes lo utilizaron también en las pancartas que llevaron a las manifestaciones y se confeccionaron banderines con su imagen. Formó parte asimismo del distintivo de tela que lucieron los miembros de la Unión de Estudiantes Secundarios, entre otros usos. (9) Además, fue incluido en la bandera oficial del peronismo, consistente en un paño con dos franjas celeste y blanca en sentido vertical, con el Escudo en el centro.

			A partir de 1949 un marcado cambio de tono impulsaría al Escudo a ocupar nuevos lugares. Ese año la economía empezó a mostrar serias dificultades; con ellas, creció la conflictividad obrera y hubo renovados movimientos en el campo antiperonista. Perón respondió asumiendo un giro cada vez más autoritario. Especialmente en la segunda presidencia hubo una intensa presión hacia la «peronización» completa de la sociedad y un hostigamiento cada vez más marcado a quienes no lo aceptaban. Al presentarse él mismo como encarnación de la nación y a sus adversarios como la «antipatria», los límites entre partido y Estado se volvieron más borrosos. El Escudo llegó a aparecer entonces en libros de lectura para el primer grado de la primaria (fig.) y dibujarlo se transformó en una de las actividades que podía pedírsele a un niño en la escuela. (10) Mucha gente lo lució entonces en la solapa —como el personaje de ese manual— con orgullo y por iniciativa propia, pero otros se vieron forzados a usarlo para evitar tener problemas laborales. Incluso los nuevos vagones del subte de Buenos Aires aparecieron adornados con el emblema. (11) La ofensiva hacia la peronización alcanzó ribetes inauditos cuando se convirtió en provincias a los territorios nacionales de Chaco y La Pampa, a los que se dio como nuevos nombres, los del Presidente y su esposa. En junio de 1953, la nueva provincia «Presidente Perón» (hoy Chaco) incluso adoptó el Escudo —con el agregado de un rostro del líder— como escudo provincial (fig.), lo que terminaba de borrar las fronteras entre los símbolos del partido y los propios del Estado. (12)

			[image: ] [image: ]

			Figs.: El Escudo en un libro escolar (Nélida Lea Piccolo: Cajita de música, texto de lectura para Primer Grado Superior, Buenos Aires, Estrada, 1954, p. 12. Agradezco a Carolina Barry por esta referencia). Escudo de la Provincia Presidente Perón (cortesía Museo del Hombre Chaqueño).

			La meteórica carrera del Escudo puede apreciarse también por su uso en los principales rituales públicos del peronismo. Hasta el año 1950 incluido, el palco oficial en las celebraciones del Día del Trabajador (1° de mayo) y del Día de la Lealtad (17 de octubre) estuvo decorado solamente por el escudo nacional. (13) En los años subsiguientes, la decoración habitual del palco en esos actos y en otros contó con el escudo nacional a la izquierda y el peronista a la derecha (o en disposición vertical y/o combinados con el logo de la CGT); el Escudo solía colocarse asimismo en otros lugares de la escenografía y aparecía por supuesto en las pancartas de los manifestantes. (14)

			El significado de los blasones

			¿Cómo se interpretaban los blasones que componen el Escudo en esos años? En el manual escolar mencionado se afirmaba que era el distintivo de «los valientes». El celeste y blanco del fondo, claro, eran los «colores patrios». Las manos sostenían el «gorro de la libertad» y el laurel representaba «la gloria». Hasta aquí los significados coincidían con los de los blasones del escudo nacional. Pero aparecían también algunas diferencias. El sol naciente era símbolo del «comienzo de la Patria Nueva», algo similar al sentido que tenía en el escudo patrio, pero por supuesto la «patria» al que éste aludía no era la peronista sino la que nacía en los albores del siglo XIX. Sobre la innovación principal del diseño la autora del manual se extendía algo más. El niño del delantal blanco preguntaba «¿Por qué no están las dos [manos] a la misma altura?», a lo que su compañero respondía: «Porque una trata de elevar a la otra. Es como si tú cayeras y yo te ofreciera mi mano para levantarte. En este escudo su significado es parecido. La mano del fuerte se ofrece a la del desvalido. Además, esas dos manos unidas simbolizan la hermandad». (15) En el escudo nacional, las manos entrelazadas sobre un plano horizontal también representaban unión y fraternidad. (16) Pero por supuesto no estaba presente la idea de esa solidaridad entre fuertes y desvalidos que simbolizaba el eje diagonal.

			Obviamente, los antiperonistas no lo veían del mismo modo. No han quedado registradas las impresiones que pudieron haber tenido en esos años, pero algunas posteriores quizás nos den algunos indicios al respecto. Acaso por haberse considerado desde el comienzo a Perón como un «nazifascista», o por la saturación invasiva de la propaganda oficial, algunos imaginaron que el Escudo peronista imitaba en su diseño el de ciertos distintivos que lucía el ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial (una idea que no se sustenta en ninguna evidencia empírica). (17) Para otros, las manos en sentido oblicuo sugerían «la relación de subordinación entre el pueblo unido y organizado y su máximo conductor». (18) En cualquier caso, el emblema aparecía asociado fundamentalmente al autoritarismo, antes que a la solidaridad social.

			Pero había más significados que los que pudieran discernirse de la mera observación de los blasones del Escudo. Los estudiosos del lenguaje visual han llamado la atención sobre la necesidad de analizar una imagen singular teniendo siempre en cuenta la relación que mantiene con otras que, como ella, habitan el campo de lo que una sociedad puede ver en un momento determinado. (19) En verdad, la orientación diagonal de las manos debe interpretarse en la relación visual que establece con la posición horizontal del escudo nacional, con el que dialoga no solo por la alusión implícita de la imagen, sino también por el hecho de que, como vimos, uno y otro solían mostrarse juntos en los actos oficiales, con el peronista ubicado a la derecha desde el punto de vista del observador. Debe tenerse en cuenta que las manos entrelazadas llegaron al emblema patrio casi con seguridad retomadas de la simbología de los grupos jacobinos que protagonizaron la Revolución Francesa de 1789 (fig.). (20) Además, en la Argentina también se utilizaba en el logo de la Federación Obrera Regional Argentina —la primera central obrera— y en otras entidades sindicales de signo anarquista (fig.). En ambos casos, simbolizaba fraternidad.

			[image: ][image: ]

			Figs.: Laissez passer utilizado en la Asamblea Nacional de París (c. 1793) y emblema de la FORA

			Las nociones de fraternidad que animaban a la Revolución Francesa podían incluir sentidos de antagonismo respecto de las clases privilegiadas, algo que ciertamente estaba presente entre los anarquistas de la FORA. El significado de ambos emblemas se decodifica a través del lenguaje visual, pero también mediante las categorías verbales contiguas a la imagen o el contexto de su uso. El dibujo de las manos es una «metonimia», es decir, muestra una parte para aludir al todo al que ella pertenece; en este caso, alude a la colectividad que existe fuera de la imagen. Que estén entrelazadas, denota un acuerdo; el sentido horizontal, la igualdad entre los acordantes. Pero a su vez el contexto de una Revolución completa el sentido: la colectividad aludida es la que está en oposición a los grupos contrarrevolucionarios. En el emblema de la FORA, el texto redondea un sentido similar: quienes entrelazan sus manos son los «obreros» y no otros, y la ideología de la época hacía evidente que se oponían a las clases altas. Pero la idea de fraternidad había sido también retomada por la tradición liberal, que la depuró de cualquier ribete antagonista. Las manos entrelazadas en el escudo nacional remiten metonímicamente a toda la Nación: representan la unión y fraternidad de un cuerpo ciudadano formado por personas iguales ante la ley. La horizontalidad en la disposición no permite imaginar que los acordantes constituyan ningún grupo particular, ninguna «clase» de personas, sino la generalidad abstracta de la ciudadanía. De hecho, el lenguaje visual del escudo nacional, combinado con las categorías que aporta el contexto de su uso, invisibiliza las diferencias sociales y antagonismos que pudieran existir entre los miembros de la nación.

			A través de este cotejo con otras imágenes aparece entonces un sentido adicional a los que ya habíamos explicado. La innovación de los brazos en diagonal representa, en la simbología peronista, el pasaje del imaginario liberal a uno que gira en torno de la idea de «comunidad organizada». En la nueva Argentina de Perón, la igualdad abstracta entre individuos aislados cedía su lugar a la «justicia social», que a su vez descansaba en el ideal de una alianza de clases que requería la solidaridad de los ricos hacia los pobres. (21) De hecho, el propio Perón lo había interpretado de esa manera. En sus discursos, refirió al Escudo al menos en tres oportunidades, deteniéndose en todas ellas específicamente en las manos en sentido oblicuo. En marzo de 1949, en ocasión de entregar la Medalla Peronista a los convencionales constituyentes de su partido, Perón afirmó que esa medalla

			para nosotros es símbolo de un sentido de absoluta unión fraternal de argentinos. En ella está reflejado el escudo peronista, que es el mismo escudo de la Patria en una admirable síntesis, en la cual hemos descentrado las manos horizontales, que significan una unidad o una unión fraternal, para ponerlas en sentido oblicuo, que significa para nosotros la solidaridad del pueblo argentino, donde la mano de arriba sostiene y levanta la mano de abajo. Es el símbolo de una Nueva Argentina, de una Argentina sin egoísmos, de una Argentina con un sentido y un sentimiento preñados de amor al prójimo y de ayuda al compatriota. (22)

			En las dos menciones posteriores, de 1951 y 1952, la misma idea aparece repetida, aunque con una tonalidad que resalta más las diferencias de clase y el deber moral de los ricos de ayudar a los pobres. Si antes «los ricos y los poderosos» amasaban su riqueza sobre «el dolor de millones de hombres explotados dentro del régimen capitalista», en la Argentina peronista «los de arriba tienen la obligación de dar la mano a los de abajo para ayudarles»: ése era, para Perón, el sentido del Escudo. (23)

			Las manos: sus sentidos de clase

			Sin lugar a dudas, las ideas de justicia social y de comunidad organizada que para Perón graficaba el Escudo apuntaban a la conciliación de clases y no al antagonismo. Sin embargo, como es bien sabido, los sentidos asociados a una imagen suelen no agotarse en las intenciones con las que la utiliza quien la crea o la difunde: si algo caracteriza el lenguaje visual es su imprecisión, los múltiples sentidos que pueden dársele, lo que lo hace pasible de reapropiaciones de diverso tipo (incluyendo las francamente heréticas). (24) Pensando en la manera en que el emblema pudo haber sido recibido y decodificado en esos años, más allá de las intenciones del gobierno, resulta fundamental situarlo como un producto de la cultura de la época. Durante la primera mitad del siglo XX las novelas de consumo popular, el cine, los radioteatros, las canciones de difusión masiva, las obras de teatro, estaban fuertemente imbuidos de una visión «melodramática» del mundo. En otras palabras, tendían a presentar historias en las que se enfrentaban el bien y el mal, encarnadas en personajes que habitualmente atravesaban situaciones de intensa emotividad: un romance prohibido, una rivalidad antigua, ambiciones y deseos, injusticias tremendas y redenciones. Las diferencias de clase eran tema habitual de estas historias. Como mostró un especialista, las producciones culturales orientadas al consumo masivo asumieron tempranamente en Argentina un tono «populista». Los films, canciones y programas radiales de los años veinte y treinta difundían mensajes conformistas y fantasías de ascenso social, tal como lo hacían en otros países. Pero también «diseminaron versiones de la identidad nacional que reproducían e intensificaban las divisiones de clase». Los directores, locutores, guionistas, músicos o dueños de industrias culturales participaban de la producción de ese tipo de mensajes, incluso sin proponérselo. Enfrentados en una competencia desigual con el jazz y los films norteamericanos, encontraron en la búsqueda de una «autenticidad nacional» el nicho que les permitía disputar una audiencia. Para dar con el tono auténtico que buscaban, retomaron elementos de la cultura popular previa, del tango, el sainete y las historias de gauchos rebeldes, insertándolos en una nueva cultura de masas estructurada según el código del melodrama, que planteaba una oposición binaria entre un mundo popular definido como terreno de la ética, la solidaridad y la autenticidad nacional, y un plano de las clases altas marcado por el egoísmo, la inmoralidad y la vinculación con los intereses extranjeros. Y aunque esa oposición solía encontrar, por ejemplo al final de muchos films, una resolución que reconciliaba los polos enfrentados (habitualmente por obra de la reeducación moral de la clase alta en los valores sencillos del pueblo), el enfrentamiento de clases expuesto hasta allí era de tal envergadura, que cualquier final optimista se volvía poco creíble. Así, a diferencia de otros países, la cultura de masas en Argentina no contribuyó a forjar «mitos nacionales unificadores», sino que generó imágenes polarizantes y divisivas, de fuerte contenido «clasista». A su turno, estas imágenes proveyeron mucho del «material narrativo en bruto con el cual Juan y Eva Perón construyeron su movimiento de masas». (25)

			Desde el punto de vista del lenguaje visual, el Escudo que analizamos tenía la misma ambivalencia. Las manos entrelazadas, como lo explicaba verbalmente Perón, prometían la unidad y la solidaridad entre las clases (una promesa que, dicho sea de paso, funcionaba como desmentida a la necesidad de que los obreros estrecharan solo las manos de otros obreros, como en el emblema de la FORA). Sin embargo, la misma posición inclinada recordaba a quien lo miraba que existía una asimetría entre la clase alta y la baja, precisamente lo que el escudo nacional invisibilizaba. La ilusión de reconciliación social podía funcionar en la medida en que los ricos cumplieran con la obligación de hermanarse con los pobres. Pero tan pronto pareciera que no estaban a la altura de ese imperativo moral, el recuerdo de la asimetría podía operar de manera inversa, alimentando visiones más antagonistas. En la imaginación de Perón, su Escudo representaba una fase históricamente superior a la del escudo nacional, una fase de reparación social (acaso por eso solía situarlo siempre a la derecha y no al revés). Pero si la reparación fallaba, ya no había vuelta atrás: la asimetría que exponían los brazos en diagonal hacía imposible volver a creer en la horizontalidad abstracta que planteaba el escudo patrio.

			Una variante desconocida del Escudo

			Un aspecto que ha pasado inadvertido entre los historiadores del peronismo es la circulación de una versión peculiar del Escudo —la llamaremos en adelante «bicolor»— en la que los brazos entrelazados tienen tonalidades de piel diferentes (el de abajo más oscuro que el de arriba). La mejor imagen disponible es la siguiente (fig.):

			[image: ]

			Fig.: Juan Domingo Perón en el Ministerio de Trabajo y Previsión en un acto por el décimo aniversario de la creación de los Tribunales del Trabajo, 9/8/1955. CeDInCI (archivo La Razón) [SGAL-CFV-C-8-1402] (1). (26)

			Ciertamente, el escudo bicolor era mucho menos habitual que el de una sola tonalidad: hoy se lo encuentra solo en un puñado de registros visuales, siempre como decoración de actos o lugares públicos o en banderas de concentraciones (no hemos hallado ninguno en formato de distintivo metálico, ni impreso en papel de ninguna clase). Apareció también estampado en pañuelos de propaganda oficial. (27) Pero su infrecuencia no significa que haya sido poco visto. De hecho, el primer registro que hemos encontrado, cronológicamente hablando, es nada más ni nada menos que el del «Cabildo Abierto» del 22 de agosto de 1951, la concentración popular más numerosa del peronismo clásico y una de las más concurridas en toda la historia del país, en la que las multitudes aclamaron a Eva Perón como futura candidata a la vicepresidencia, para verse luego decepcionadas por su «renunciamiento». El escenario montado por la CGT para que hablaran su secretario general, Perón y Evita, estaba decorado ese día por un Escudo bicolor gigante, ubicado centralmente sobre el palco de los oradores. Aunque la casi totalidad de los registros visuales de la época están en blanco y negro, para el Cabildo Abierto contamos con una rara filmación en color, en la que se ven claramente contrastadas la tonalidad amarronada del brazo inferior y la rosácea del superior (fig). Más de un millón de personas —según algunos cálculos— pudieron observar directamente ese día ese Escudo, a los que habría que agregar todos los que lo vieron a través de los cortos publicitarios del gobierno y los noticieros en el cine y en las fotos de los medios gráficos. Aunque en éstas el matiz de las manos entrelazadas apenas alcanza a distinguirse, en los documentos fílmicos se ve con toda nitidez. Además, en éstos alcanza a divisarse entre el público por lo menos una pancarta en manos de un grupo (que los identifica como correntinos), ilustrada también con un Escudo bicolor. (28)

			[image: ]

			Fig.: El escenario del «Cabildo Abierto» (Archivo Prisma) (29)

			El mismo emblema matizado se utilizó con certeza en las siguientes concentraciones o actos públicos: un acto con presencia de Perón en el Sindicato de Luz y Fuerza en 1952; (30) la celebración oficial del 1° de Mayo de 1953 en Buenos Aires; (31) un acto con presencia de Perón en la República de los Niños (La Plata) el 19 de noviembre de 1953; (32) una concentración popular en Mar del Plata por la visita de Perón el 11 de marzo de 1954; (33) el acto de clausura del XX Congreso Nacional de la Confederación General de Empleados de Comercio en el Teatro Colón el 5 de julio de 1954; (34) un acto de la misma entidad en Buenos Aires el 19 de marzo de 1955; (35) el acto del 1° de Mayo de 1955. (36) Además de estas apariciones, los documentos visuales muestran otras en las que la calidad de la imagen no permite estar absolutamente seguros, pero hay una fuerte presunción: el acto oficial del 1° de Mayo de 1951; (37) un pequeño ágape de fin de año de una repartición de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires c. 1952; (38) el velatorio de Evita; (39) una visita de Perón a la Universidad Obrera en 1953; (40) el acto oficial del 1° de Mayo de 1954; (41) un evento en la Quinta de Olivos el 27 de septiembre de 1954; (42) un banquete del Partido Peronista Femenino en Buenos Aires el 29 de diciembre de 1954; (43) y un evento sin fecha ni más datos en la ciudad de Lobos. (44) Seguramente se utilizó en muchas otras ocasiones de las que no han quedado registros visuales o solo los hay de vistas parciales.

			El origen de esta variación cromática es un misterio sobre el que no pueden ofrecerse más que conjeturas. El primer dato notable es que sabemos que Guzmán diseñó el emblema sin matices y que el primer Escudo bicolor hallado data de 1951, por lo que es muy probable que haya sido en efecto una innovación tardía. Sobre la fuente de esta innovación no pueden sacarse conclusiones. Es cierto que la gran mayoría de las apariciones fue en actos en los que estaba presente Perón y que con mucha frecuencia adornaba su propio palco. Pero de ello no puede concluirse que se originara en una decisión «oficial». El grueso del registro visual disponible es el producido por dependencias del gobierno, de modo que puede ser un sesgo del propio archivo. Además, como vimos, en el primer registro de calidad suficiente que tenemos, el del Cabildo Abierto, el emblema bicolor estaba en el palco, pero también en una pancarta traída por los manifestantes, de confección manual. Por otra parte, si es que hubo en algún momento una orden «oficial» (es decir, dictada explícitamente por algún funcionario) de matizar los colores de los brazos, no se trató de una decisión de carácter permanente u obligatorio. En actos posteriores a algunos de los que identificamos, los palcos lucieron Escudos sin matices o incluso, como vimos, la decoración los combinó de uno y otro tipo. (45) Por otro lado, no hay ningún Escudo bicolor en el abundante material impreso producido por la Subsecretaría de Informaciones, la principal usina propagandística del gobierno, que utilizó profusamente el emblema hasta el final. Tampoco parece haber sido una decisión de esta naturaleza de la CGT, que en el salón de actos del nuevo edificio que construyó en estos años para su sede central eligió colocar Escudos sin matiz. Por lo demás, el peronismo oficial siguió utilizando el Escudo en décadas posteriores y hasta nuestros días, siempre en su variante sin matiz.

			Si la innovación no provino de una decisión oficial de alto nivel, está claro que fue aceptada allí sin problemas. El gobierno peronista ponía gran atención en los aspectos visuales, simbólicos y propagandísticos, de modo que es impensable que el Escudo bicolor hubiera llegado a un palco oficial sin la aquiescencia de Perón. ¿Pudo ser introducido inicialmente por algún funcionario de rango menor o acaso por los fabricantes de los Escudos, sin que su presencia y su combinación con la versión «tradicional» fueran percibidas como un problema por las máximas autoridades del movimiento? Si esta hipotética posibilidad fuera plausible, en ese caso habría que descartar a Ángel Guzmán y su taller —de los numerosos escudos metálicos de su factura, ninguno es bicolor— y en general al resto de los proveedores de la Subsecretaría de Informaciones. La posibilidad restante, entonces, es la de los fabricantes de los Escudos de gran tamaño utilizados en los actos, y eso nos obliga a apuntar hacia la Municipalidad de Buenos Aires, cuya Dirección General de Festejos y Ornamentaciones tenía la misión de proveer el «modelado, reproducción y pintura de escudos nacionales e internacionales, emblemas y demás elementos alegóricos y decorativos» para los actos oficiales, tanto locales como de orden nacional. (46) Era en esa Dirección que se bocetaban las escenografías de la mayoría de los actos públicos que involucraban a Perón (incluyendo la disposición de los símbolos como el Escudo); (47) además, en sus propios talleres se construían los escenarios y se diseñaban y confeccionaban los accesorios que adornaban los grandes actos, tarea en la que solían colaborar escultores y escenógrafos. Aunque no recordaba nada puntualmente sobre el Escudo bicolor, un dibujante que trabajó allí luego de 1954, entrevistado para esta investigación, recordó que no era extraño que él y sus compañeros, responsables de bocetar los encargos, introdujeran innovaciones motu proprio en los diseños, las cuales podían o no ser luego aprobadas por las autoridades (él mismo aplicó algunas, por ejemplo, al escudo de la Municipalidad). (48) Consultado sobre la posibilidad de que el matiz cromático pudiera haber sido introducido por iniciativa propia de alguno de los trabajadores de Festejos y Ornamentaciones, otro empleado que trabajó en esa repartición a partir de 1949 como ayudante de pintores y escultores lo consideró perfectamente posible. (49) Esta posibilidad es puramente conjetural, pero sobre su verosimilitud cabe agregar que existe una foto en la que se divisa lo que parece ser un Escudo bicolor como parte de las decoraciones de un festejo de fin de año de los empleados de la Dirección de Festejos y Ornamentaciones. (50) En cualquier caso, la aparición de esa variante del Escudo en una pancarta de manifestantes en 1951 (y también en un pañuelo propagandístico) podría indicar que la innovación pudo haber tenido también otros orígenes en simultáneo.

			¿Inflexiones de «raza»?

			¿Es posible analizar esta variante cromática del Escudo como una inflexión «de raza» que se superponía a los sentidos de clase que analizamos en los apartados anteriores? Dicho en otros términos, el blasón de manos entrelazadas de distinto matiz ¿podía denotar la solidaridad esperada entre los ricos/blancos y los pobres/de piel amarronada (y, por lo mismo que señalamos más arriba, ser vector de la visibilización de la dimensión «racial» presente en las diferencias de clase en Argentina)?

			Responder esta pregunta requiere algunas consideraciones previas. En el proceso de formación de clases sociales en la Argentina contemporánea existe una dimensión étnica poco atendida por los historiadores. Las mejores oportunidades que se abrieron con la implementación del modelo agro-exportador en el último tercio del siglo XIX tendieron a ser aprovechadas por los inmigrantes predominantemente europeos que arribaron al país masivamente a partir del mismo período. Las estadísticas disponibles confirman que los criollos de sectores populares quedaron en una situación comparativamente desventajosa. (51) No contamos con estudios de origen étnico ni del color de la piel, pero todo indica que los de rasgos visiblemente mestizados y pieles amarronadas, especialmente si habitaban en las zonas menos orientadas a la producción para la exportación, tendieron a acumular las peores oportunidades que ofrecía el mercado de trabajo. Esto no significa que, en tiempos de Perón, los trabajadores pertenecieran predominantemente a este último grupo. Por el contrario, se trataba de una masa notoriamente multiétnica, en la que los europeos (por no hablar de sus descendientes) tenían todavía una presencia muy notable. Sin embargo, desde comienzos de la década de 1930 se habían intensificado fuertemente las corrientes de migración interna, que trajeron a Buenos Aires y sus alrededores —principal escenario de la política nacional— un número creciente de personas procedentes del Interior del país, muchas de ellas de rasgos mestizos. Ello generó una fuerte ansiedad en una sociedad que se había acostumbrado a reconocerse en los discursos patrocinados por las élites, según los cuales Argentina era un país «blanco» y europeo. Cuando el peronismo irrumpió en la política nacional y las clases bajas asumieron un lugar de influencia mayor al que nunca habían tenido, estas ansiedades se multiplicaron. Así, entre los antiperonistas pronto se instaló una explicación del nuevo fenómeno, que apuntaba a descalificarlo mediante anatemas fuertemente racistas. En esta explicación, se consideraba que la base social de Perón estaba formada no por obreros de origen europeo (por ende «civilizados»), sino por los «cabecitas negras» —así se los denominó entonces— que habían llegado del Interior atrasado, en el que quedaba aún un resto de la barbarie atávica del mundo criollo anterior a la gran inmigración, de los tiempos de las «montoneras» y los «candombes» que habían caracterizado la época de los caudillos federales. (52) Estas invectivas racistas funcionaban con una lógica equivalencial por la que cada término parecía intercambiable: si los «cabecitas negras» eran peronistas, entonces toda persona de clase baja que fuera peronista podía ser considerada un «negro», independientemente de su fenotipo o su procedencia. El propio peronismo aparecía como «cosa de negros».

			A pesar de estas miradas racistas (y también de la realidad de los sesgos étnicos del mercado de trabajo), ni las identidades populares ni el discurso político que proponía el peronismo se estructuraron según categorías raciales. El vocabulario y la imaginación social de unas y el
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LA MARCHITA,
EL ESCUDO
Y EL BOMBO

Una historia cultural de los emblemas
del peronismo, de Perén a Cristina Kirchner






OEBPS/Images/Section39.jpg
ESCUDO DE VALIENTES

—¢Qué llevas en la solapa, Jorge?

—El distintivo de los valientes.
qué hermoso es!

—Sobre los colores patrios, dos manos
se estrechan y sostienen el gorro de la li-
bertad.

—¢Por qué no estan las dos a la misma
altura?

—Porque una trata de elevar a la otra.
Es como si ti cayeras y yo te ofreciera mi
mano para levantarte. En este escudo su
significado es parecido. La mano del fuerte
se ofrece a la del desvalido. Ademis, esas
dos manos unidas simbolizan la hermandad.

—Ellaurel significa la gloria, ;verdad?

—Claro; y el sol naciente el comienzo
de una Patria Nueva.

Mira
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